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EL BAILE LOCO

CANCION DE  
PRIMAVERA

ZjO S P Á JA B O B , Q U a  s u  p r i m a v e r a  BB H f B T A Z j A N  B N  
L A S  R A M A S  D B L  A L M E N D R O , Q U B  Y A  H A  P L O R B C ID O . 
C A N T A N  F S U C B B  S V B  T B IN O B  A  L A  N U E V A  B B T A C IO N . 
B B T B  Q U a  V B M O a  S N  L A  F O T O G R A F IA  H A  D IC H O  U N  
“¡ P l O r  A L B O R B  A L  D E S C U B R IR  B U  A L M U E R Z O  E N  B L  
C O R A Z O N  D B  U N A  F L O R . D B B P U E B  H A  D IC H O  O TR O S  
" iP lO S ." ' Y  N U E S T R O  T R A D U C T O R  A S E G U R A  Q U B  BBO  
S IG N IF IC A  ¡ V I V A  L A  P R IM A V E R A  Y  L O S  G U S A N O S  B IN  

C U P O N  D B  R A C IO N A M IE N T O !

Lo que les pasó en AMERICA a 
PO M PO F F  y TEDDY
contado por ios PROPIOS INTERESADOS

No les fné ni BIEN ni MAL..., 
SINO TODO LO CONTRARIO

U  plsU reluciente de leatejue- 
Ite, hJice feliz con sus chistes 
e l público y luego llora ham­
briento ea su bubardilU, m ieo- 
t r a s  la pobre “ pebeta" de su 
alma —  que e a s l  siempre está 
tuberculosa, oomo M a r g  a r ita 
Gautier —  agoniza sobre el ca­
mastro en un rincón.

Lo sentimos mucho p o r  sus 
habituales explotadores, pero la

P O M P O F P

QUI mismo, fronte a m - 
/ m  ta can o •  I a florida de 

¿ M ,  v illa Pom poff y  To4- 
d y". ss rompe uaa de 

ias más viejas, seotlmentalea j  
explotadas leyendas d e l  oiroo. 
Los escr 11 o  r  • ■ de ooTelones 
tristes, los autores q n e  ponen 
letra a esos tangos q n e  obo- 
rrean oongoja p o r  oada fuelle 
del acordeón, están a punto da 
quedarse para siempre ala esa 
tema tan sucorrido y  de segure 
efecto lacrimógeno q u s  es si 
cara y  eru i de la vida errante 
del pobre payaso, q u e  sale a

nueva tan sensacionalista y  tan 
falsa,..

Pom poff Interviene:
— Todos nos han preguntado 

lo mlamo. Por lo visto, creían 
que p a r a  abonar el pasajo de 
vuelta Ibamos a tener qus em- 
peflar los instrumentos. P o r o ,  
como v e r i  usted (y  aearloia un 
clarinete), e s t o  bo es verdad.

— Entonces, ¿ouál ha sido el 
verdadero r e s u l t a d o  de su 
viaje?

— Lo oonlestará sinceramen­
te: u n a  de esas campafias sin 
pena st gloria, que tanto abun­
dan en la oarrera de todos los 
artista*. AHI a *  noe ha Ido ~nl 
bien ni mal, stno todo io oon-

FIJESE BIEN QUL..
— Cuando vemos «n  hombre 

eon una pata 4o pato reoorda- 
mos ínatantáneamente tos p ira ­
tas.

— Ü a earbonero parece wn ne­
g ro  dosisñido.

— B l saltamonte os el campeón 
de sa lto » de aUwra y  longitud  ds 
lo »  insectos.

¿ B l ooraool es e l acorasado 
de los bichos.

— iLo serpiente parece  tm /»• 
rroeanH , coit la  cabeza levanta, 
da, la longitud  y  estreche » de su 
cuerpo y  su silbido peculiar.

— ¡C u d n to » m  a  trim im ios re . 
euerdan la  vida de la » abejas, 
donde son "e íla s " ¡a »  que m an ­
dan!

— U n peón bailando es una pe­
ro  puesto o l revés.

— B l apuntador de l « » í r o  es 
wn acusica.

— La  estela de espuma que 
obro lo proo de un buque y  deja  
la popa, parece una cremallera.

— N adie  ha averiguado todavia 
para qué demonios sirve e l pa­
raguas.

<t. CO R C H E R O  R O B LED O
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oara risuefia de este chalet, ra 
Jardlnoillo, que se d e a p eresa 
fe llt  bajo et sol, le dan sí viejs 
tema el g o l p e  de gracia. Y  
nosotros, al timbre, dos apreto­
nes.

— iE *U  en casa la faratllar
— SI, seQor; regresaron pre- 

ctsamenle a n o c h e .  Pase i « -  
ted...

La muchacha g r u e s a  que 
ahrió la cancela nos conduce al 
anterior de la casa, donde sue­
na un confuso rumor de Instru­
mentos... Este pequefio detalle 
puede, por zl mismo, darlas a 
ustedes un ejemplo de la voca­
ción baelar su arte por parte de 
los de la “ t r o u p e " :  llegaron 
anoche a Madrid, de vuelta de 
su l a f ^  turnée por tierras ame­
ricanas, no habrán tenido tiem­
po de deshacer aún las maletas 
y  ya e s t á n  ensayando nuevos 
números musicales...

■— ¿Qué me dice usted, Pom­
poff, de esa noticia relativa al 
fracaso de la excursión de us­
tedes?

— Bn primer lugar, q u e yo 
soy Teddy; Pom poff es e s t e  
pelmazo que tengo a mi dere­
cha... Y , en segundo término, 
que no n o s  explicamos quien 
puede ser el que ba lanzado eea

qulUlas, creo que basta Invisi­
bles para 1 o s levantiscos del 
"ga llinero". En fin. una catás­
trofe de organUaclón, de la que 
nosotros, naturalmente, no tene­
mos la culpa. M 

Pom poff Is Interrumpe;
— Poro 00 fuá eso únlcamen- 

ts. La gente tuvo desde el pri­
mer momento una extrslia ten­
dencia a molMtarnos, a hacer­
nos la vida Imposible. Recuerdo 
que una ooohs, antes de alzar­
se el telón, ya empesaron unos 
cuantos gnipítos a silbar... Es­
ta "afeoluosa" a e ag ida  tenia, 
por otra parte, que repercutir 
de un modo forsoeo en nues­
tra aetuacáóa. ¿no le parece?

— St, es lógico. Y  a usted 
— pregunte a uno de los hi­
jos— , ¿quá te parece aquel pú­
blico?

— Muy "sonso", muy “ son- 
s o t  y  muy "sonso", ¡eat

— ¿ Y  a usted. Zampabollos? 
— puedo deofrselo porque 

luego todo se sabe. Pero, ade­
más, Zampabollos es áste... Di­
ríjale a á( la oorrespoodencla...

iw an FORTEQA

/ / Diana Durbín tan-tan"
•jS diario nos llueven laa sor- 

presa». Francam ente, en 
la  actualidad ocurren eo- 
eos que p o r ser del todo 

inesperadas, resu lta », a  p rim era  
vista, inverosbniíes. L a  Prensa  
noa in form a  constantem ente de 
hechos curiosisim cs que se regis­
tran en e l mundo, H oy  noe dan 
la  n otic ia  de que wn nuevo y  o r i- 
gútaJísimo baile hace fu ro r  es­
tos dUts en Londres. A pareció  
urna fo tog ra fia  en e l periódico  
“DaXIy J íirro r", en la  que se 
veia  una pareja  de baile echada 
en e l suelo, bailando sobre las 
espaldas, o  sm  m oviéndos» eon
un brusco ro ce  de homóplatos. 
Según dicen, garantiza e l asom­
bro p o r aer mda extraordm ario  
aún que e l fam oso “S K ing" ame­
ricano. Constituye e l ú ltim o  g r i­
to  del baile, y  ha sido denomi­
nado con e l nombre de "B l  roe- 
ea", p o r  sw raro manera de e je - 
cwción. yweron lo* tnglesea los 
inventores, esa gente de aparien­
cias frigs , pero que nos demues-

nadas deshonestas.— Mandan ¡os 
señores alcaldes de la  Casa y  
C orte de Bu M ajestad que  nfn. 
gwno persona sea osada óezir 
por ¡as calles n i caeos n i en  otro 
parte e l cantar que llaman de la  
"Zarabanda", bailable, n i otro  
semejante, so pena de oada du- 
cien to  azotes, y  a  los hombres, 
de oada seis años de galera, y a 
ias mugeres, de destierro dei 
reyno."

Después, a  lo largo del tiempo, 
siglo X V I I I ,  nace ¡a "Pavana". 
Ea a c o g i d o  eon agrado, pero 
m uere con é l adveiüm icnto del 
"R igodón ". E l  “R igod ón " se po­
ne 'de moda y  ae in filtra  en la 
Corte, pasando a  ser e l baile de 
ceretnonias reales. Seguidamente 
Viena  nos hace o ir  las notas m e. 
lódicas del vals. ¡U n  triu n fo  apo- 
ieósioo! ¡A ños  ds glorút.' Luego  
ba ile » que a  la  gente eacandali- 
can ; e l tango aparece  en Buenos 
Airea. Rodolfo  Valentino lo  e je -

T E D D Y

trario". eomo dicen nuestros ri-. 
vales, en eso de haeer chistes, 
ds “ La Codornli",

— ¿ T a m b i é n  en el aspecto 
eoonómlco?

— Ne, en ese sentido no se 
no* dló mal el viaje.

— El rumor aseguraba que es 
que el púbUeo argentino no ha^ 
bla sabido comprender bu gra­
da ...

— Para l o g i a r  comprender 
una oosa es necesario a n t e • 
verla u oírla— tercia Teddy— , 
y  aquel público no tuvo ocasión 
de ninguna de las dos eosas. 
Hubimos de actuar en grandes 
coliseos y  salas de variedades 
con cabida de miles de perso­
nas y  basta eo locales al aire 
Ubre. Imagínese las consecuen­
cias: los espectadores de las f i­
tas lejanas no oían los chistes, 
ia música no les llegaba tam­
poco 7  nuestras humildes per­
sonas aparecían demasiado ohl-

D I A N A  D U R B IN

Z A M P A B O U M S

tron mwg a menudo no Autr de 
de las nuevas modalidades. H oy, 
mediante la pubHoldad gra tu ita  
de lo  esoandatoso, ya se baila 
"B l rosea" ew numerosos salo­
nes pú b lico » y  asienta e l propó­
sito de cn tzar las fron tera ». N o  
dudamos que p n m to  se in terpre­
tará en  N orteam érica , y  qwe 
también Ue-gord a  nosotros pora  
p ^ u r b a r  —  deliciosa portorbo- 
ción— la quietud  Juvenil, como 
M zo e l "T iro -U ro " . Bs éeto  wn 
alarde del baile m oderno, un  de­
safio a  las costum bres antigua». 
¡Q ué distintos son los bailes ac­
tuales a  la "Zarabanda", la “Pa ­
vana", e l "R igod ón "...

L a  “Zarabanda", que data tu  
aparición de m cRados del si­
g lo  X V , e m  una danza popular 
y picaresca. Tom ó auge en  lo* 
dios del reinado de Felipe  I I ,  y 
la ignoTonoia de wna épooa la 
hizo fa lieoer cuando con plácido 
guato lo  in terpretaba e í pueblo 
y la aristocracia.

S I  S óe agosto del año de gra­
cia  de 1993. en cumplimiento de 
wna severistma orden, emanada 
de la  Bala de A lca ldes de la 
ilustre  villa , apareció la prohibi­
ción  del baile eon «derado eníon. 
ces com o e l "deniere c r i da la 
m ode". Fueron  p oe ta » y  escrito- 
rea m a l avenidos con las provo­
cadoras danzas y  tonadas, m e­
diante la palabra de don R odri­
go  Velázquez, alcalde de Caea y 
C orte , quienes, sintiendo en ai 
m ism os ¡as sátiras que autores 
atrevidos prodigaban, coacciona­
ron con  su puritanism o a  la 
S ea l Casa de Alcaldes, que, ha­
ciendo gala de una rig idez que 
ae nos m uestra  grotesca, dictó 
e l siguiente bando, que transcri­
bim os;

"C on tra  la  "Zarabanda" y  ío -

cu ia  en N ueva  Y o rk , causando 
gran sensación en lo »  esp íritu » 
femeninos. Son  ya los tiempos 
en que se asoma e l modernismo 
despreocupado. B i g u s  la  vida 
progremva. A h o r a ,  e l "D ia n í  
Ih trb in  tan-*an". E s te  e »  wn bat­
ís de los más modernos, futida- 
do p o r los soldados norteam eri- 
canoa durante la  guerra. L o  pen­
saron p o r distracción en los 
frentes, y  decidieron llam arlo  de 
este modo por la adm iración que 
sienten hacia ¡a famosa estrella  
de la pantalla, BUos se han en­
cargado, o l re to m a r a  Ja patria, 
de extenderlo po r todos los si­
ties y  haoer d e l "D iana D urbm  
tan-tan" wn m otivo de distrac­
ción en todo espectáculo pública. 
P o r  ú ltim o, e l últim o g n to  det 
baile, com o d ijim os; “B l rasca", 
que te  m uestm  reacio para reu­
m áticos y  otra  clase de enfen. 
m os...

Mañana tendremos s s g  urO- 
m ente otra  sorpresa que com u­
n ica r a l lector.

Ju a n  C A ZO »r^A

B U E N A S
N O C H E S
Miércoles, 10 de abril de 1946 
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RECUERDA
VIRTUOSO

U fi máa quieres, r i -  
m  9  q u i n f  ¿O rqan illi. 

' ” *7 y  ahora  vicia 
n 0 1 4 m buJa. Pide 

por cxa boca, EmerenciO- 
nln. Anda,  bobito, ¿ q u é  
tnás onl i í lasT

— M ira, «obux, d i sabes 
que a »u  fnc chi f la cl  Ma­
drid auléni i co,  el caxlizo, el 
fc-lén, pero...

■—/Vto ¿quéf
— Q'aqu/.IUi p e  rictU eó pa 

siem pre jamás,  atiién.
— N o  mo duras.
— f?s c o m o  SI quisieses 

epatar a  Mannlcle  abora 
Cnn la mtcrle dr.i xoKo de 
Ja parrocha. Quieras a ao. 
¡OS tiempos pasan i/ no sir. 
ve de na c l querer rosnci- 
ta r lo  pasoo. ¿ De qué ser­
v ir ía  ahora vn  organillo, 
ain muchachas en ins boL 
cones t

•— T í o s  r o s r tn

— ,-Claro.' Aquella  era  bo­
nito porque l a s  mujeres, 
¿comprendes?, s a l ia n  ol 
haJcán: porque locaban el 
p ian illo  c o n  los codos el 
F e l i p e ,  el "Pers iana" y 
A nton io  e l "Corbata'*; por­
gue un novio se haba a pcL. 
ga r a tos organillos pa quo 
hubiera  un pretexto pa  qus 
no se re tira ra  del 
su novia, y  porque 
un repertorio  de cholixes, 
de habanera* y  «fa pasodo- 
bles que era  la monda. ¿ Te 
acuerdas?

SUS TIEMPOS DE 
DEL ORGANILLO

— Que si me recuerdo. L o  
que tenemos yo y  tú  bai- 
loo en la Bombi.

— Y  c ó m o  interpretaba  
yo con  et organillo . Cómo 
hada los parones de m a 
nubrío pa destacar los cal­
derones. ¡V n  virtuoso na 
m ds'

~ Y  cóm o Paprovecha. 
has, eo ladrón.

— ¿£>e qué?
— Enseñándome a m t t  

m arcar e i pOsodobte.
— S s  que hay que ver. 

Robus de m i alma, cómo 
e s t a b a s  a  tus dieciocho

años. Parece m entira  Cómo 
cambian los tiempos.

— B  u e n o ,  sin ofender. 
Que si yo quisiera loe ten­
dría atia ar'.

— Toma, ¡y  y o ’.
— L o  que e s  tii, si.
— ¿Quieres  que organice­

mos un concurso, Robus?
— Eso quisieras tli.
— Bueno; lo  que te de- 

da. Que ya es rótitil «acor 
e s o s  cacharros musicales 
por las calles, cuando tos 
estamos oyendo la radio y 
cuando las niños estdn en 
lo oficina, en la Unlversi. 
dad o /umarreando en las

boite*. T o  aquello pasó pa 
no volver. E s  com o eso de 
ce rra r a  Usa tres de la  ma- 
drugá. Bso, cuando la gente 
no estaba preocupó, cuan­
do s'abrian las oficinas a 
las o n c e  de la  mañana, 
cuando é h a d a  la compra  
con  dos duritos..., ¡bueno!; 
pero ahora hay que m a iru . 
ga r m ucho y  pensar mu­
cho pa meterse en tras­
nocheos. Y ,  aparte de eso, 
loe medios de ¡a locomo. 
ción, que no están acordes 
con  ¡as horaa del cierren.

— E n  to la l, que tú  crees, 
Em erenciano, que Madriz 
no recobrará ya e l buen 
humor.

— Y o  no  d igo eao. L o  
d a firm o  es que ¡a gente 
es distinta, que ¡as preocu­
paciones son otras y ee 
eom o s i quisiéramos ahora 
v ia ja r en litera  o  i r  con 
chistera  «  hongo nosotros 
y  vosotras con miriñaque.

— THes razón. Ca cosa a 
eu tiem po, que dice el re ­
frán.

— A hora , t o d  avía, hay 
por ahi, en algunos meren. 
deros, buenos orgontllos, y 
si tú quienes, ¡cha ta !, ma­

nos vamos a  uno de 
j y  a  recordar! Pué  

que la  gen te se ría  a l v e r - 
noe; pero hay que v e r  lo 
que nosotros vam os a  go. 
zar.

— Hecho, Bmerenclano.
— Y  noa vamos  a m ar­

ear un chotis com o pa que 
nos den e l prem io, Cibeles 
de m i olma.

— L o  que fd  moncies, Be­
tuno mío.

R- O. 1-

L A U R E N
B A C A L L

La r o m á n t i c ^ u e  se  
convirtió en Mllll FATAL

£! pregonero MARTINEZ KLEISER va  
a explicar lo que ha sido la SEMANA 
SANTA en Madrid a partir del siglo XVI

**t 1. cíp cl O n
I.iii» M.irlinoi Klci- 
Kt*r I** iiti drRpacIio 
muy acogedor. Cuan­

do fe  entra en él. se tiene 
la srni^neii’in de que va a 
costar mucho trabajo aban- 
diuinrlc. Y ce que no ea 
ui< despacho vulgar, aba- 
rreUdo de libros j  de pa­
peles— aunque las anaquc- 
Icrí.is eiiliiertas d e  volú­
menes aon una cosa verda- 
der.Tiiientc tentador*— . si­
no que late en él algo Im­
preciso y c a u Uvante a la 
Tei. que ea lo que consti­
tuye su mayor a tr a c t iv o . 
Es un despacho en cl que 
palpita no sólo ia austeri­
d a d  y el reeoglmlenlo de 
uo lugar de estudio, sino 
también las comodktadea y 
— ¿por qué no decirlo?—  
cl rieflnamlenlo de un ver­
dadero sibarita del trabajo.

Dod Luis Martínez Klei- 
ser nos recibe con su cor­
dial afectuosidad y ae pres­
ta de muy buen grado a 
los peroles que nuestro ca­
ricaturista Córdoba le pido 
para "ensemblantarle" con 
su lapicera.

Y  eo ese ambiente, amis­
toso y campechano, y  mien­
tras el dibujante b u a o a, 
desde l o a rineonet de la 
babilación. el ¿ngulo mejor 
para la caricatura, empeza­
mos nuestra charla coo el 
Ilustre académico.

— Queríamos —  empeza­
mos diciendo— que nos ex­
plicase H.-:ted a l g o  acerca 
de la conferencia q u e  va 
a ser desarrollada por us­
ted el próximo sábado.

— En términos generales 
— nos responde el s e O o  r 
Martínez Kleiser —  es u n a  
conferencia de Upo hlstóri- 
00, porque me ha parecido 
m u y  Interesante q u e  los 
madrileños conozcan lo que 
ha s i d o  la Semana Santa 
en Madrid a partir dcl sl- 
g lo -X V l. Si se t r a t a  de 
enaltecer la Semana Santa 
que h o y  se organiza por 
las Cofradías y por los Cru­
zados de la Pe. nada mejor 
que tener un punto de com­
paración. y  ese punto de 
comparaoJóB Uene ¡p u  M t

C O I #

forzosamenta ei ds la e «-  
lebraolón de n u e  stra Se­
mana Santa en los siglos 
anteriores. De esta manera 
se apreciará mejor eJ es­
fuerzo tan grande que boy 
se realiza y que culminará, 
segu ram en te , en un éxito 
definitivo, como ya lo pro­
meten los éxitos consegui­
dos en estos últimos afios.

— i  Y  s o b r e  qué va a 
tratar p r e  ferentemenlo en 
su conferencia?

•—Pues, ea genera), va a

e s t a r  dedicada a )•  que 
pudléra m o s  U&mar “ hacer 
la historia* de la Semana 
Santa, a partir, e o m o  ya 
le d e c í a  a n t e s ,  del si­
glo XVI.

— Bien. Pero esa “ histo­
r i a "  se referirá solamente 
a Madrid, ¿verdad?

— S!, sl. Será u n a  cosa 
única 7  e X o 1 u 8 tvamente 
madrilefia. Tuve la idea do 
bacer esta historia cuando, 
al leer, me encontraba eon 
cosas eurioeW m u z  418V-*

osa incluso verdaderamen- 
ts amenas. Son cosas que 
a mf ms han deleitado al 
sorprenderlas en los pape-' 
les antiguos. C o m o  verá 
usted por el guión de mi 
oonferencla— p ro s ig u e  di­
ciendo el Ilustre académl-: 
00 —  he intentado desarro- ' 
llar ea ella, con toda am­
plitud. Io q u e pudiéramos 
llamar la historia de la Se­
mana Santa madrileRa des­
de el siglo XVI b a s t a  la 
actualidad. Pero no sólo en 
lo que pudiéramoe llamar 
"aspecto e r u d i t o " ,  eino 
quo también he cuidado de 
haoer í resollar’ la anécdota 
7  -destocar los hechos su- 

a l g u n o s  de los 
e o n  sUtuyeo verda- 
Murrenclas.

— Y  los Ingresos obteni­
dos ooB la recaudación de 
loeaUdadee ¿ r  qué fin ee- 
i ln  destinados?

— Tenga ueted en cuen­
ta que U  entrada va a ser| 
gratuito, alendo los Cruza-1 
doe de lo Pe quienes se 
bsn encargado ds lo dis­
tribución deJ boletaje, a s i' 
como ds todos los gastos * 
extraordinarios que origine 
le eelebración d e l  e e t o .

Sigue hablando el sefior 
Martinea Kleiser. C o n  su 
exquisita sonrisa de hom­
bre de muodo— ¿quién ha­
bla (flcho que los académl- 
oot eran todoa unos sebo- 
r s s  intratables? —  nos va 
adelantando aiguoc« de los 
temas que va a desarrollar 
«■  su eonfereocla— bay al­
gunas eosas verdaderamen­
te Interesantes y  euriosisl- 
mos— , pero eomo él d o s  
pWe que DO las divulgue- 

p o r a  que luego no 
su efecto, s o m o s  

obedientes y  no aludimos a 
ellas ahora.

Ha terminado la eonver- 
saclón. Nos despedimos del 
sefior M a r  tinez Kleiser y 
Ol salir a la calle se sien­
te uo poco de p e n a  por 
haber abandonado nna sala 
de estudio tan acogedora y 
un académico t a n  "a  la 
m oderna..."

P. t..

N una revista que se pu­
blica en Hollywood viene 
la noticia. El “ descubri­
dor" de L a u r e o  BaeaU 

acaba de traspasar a la Casa W a r­
ner el contrato que tenia con la 
referida artista en la estupenda 
V graciosa suma de un millón de 
dólares. ¿Fantasía ealiforniana? 
¿Propaganda para la película? 
La verdad verdadera— es la mo­
da— no la sabemos. Recogemos 
la noticia y  hagan ustedes los co­
mentarios que gusten.

Su primera película ya está ter­
minada y estrenada con un éxito 
grande. Se titula “ Tener o no te­
ner". con Humphrey Bogart de 
protagonista, el actor clasificado 
con el número seis por et públi­
co americano entre todas las ca­
tegorías de astros. Y  a Lauren. 
que ha levantado la polvareda p<>r 
su Inlcrprctación, ya se la llama 
eo llollywood la última vampire­
sa. la mujer “ atómica", “ volcáu ' 
y "dinamita” .

El triunfar rápidamente dee­
de una vida vulgar trae con­

sigo el asombro y  la admiración, 
empezando por la propia Lauren, 
que todo creía que era un sue­
no. Ella, que era modelo en una 
importante revista de modas fe ­
meninas, llevaba algún tiempo en 
Hollywood en espera de la opor­
tunidad de trabajar para el cine. 
Su llegada a la ciudad fué por­
que la esposa de un productor 
de películas se fijó  en au retra­
to caundo bojeaba la revista. La 
estudió en sus diversas posturas, 
y convencida de su gran fo loge-

O L A

lo Indicó a s u  esposo. Es- 
ó encantado eon las fotos 

os escribieron al director 
revista pidiendo amplios 

de la sefiorita modelo, 
los o teo  dios Laureo toma- 

el tren pora Hollywood 
ca del matrlmonh) Hanks. 
la personalmente, rolster 
comprobó que sf. clerta- 
110 era una clásica belle- 
la en su figura un gran 

que baria mliagrós ante 
8 y  las cámaras de cine, 

hicieron las pruebas de rí­
an centenares de metros de 

:de. Lauren, impotiente por 
fo, vela posar e l tiempo en 

s, oonversactones y  consc- 
ero un día llegó la noticia 
debut en el “ s e t" . Creyó 
n loca de ategria, alegría 
convirtió en deMpclón al 
e dcl pope! que tenía que 

etar, Ella, que siempre ba- 
ado en ese personaje ro-

0 de las noches de luna.
;ue durante el tiempo que 
libre se Iba a la playa de 
Mónica, a orillas del mar 

y miraba eon nostalgia el
de espumas de las Islas 

.. Ella tenía que hacer de 
fatal, la mujer que enlo- 
pero que Jamás se ena-

importaba. Por el cine con- 
otroa sacrificios. No im­
puesto que ella tratarla 

er todo su temperamento 
t  al servicio de la película. 

Última vamplreaa —  que lo 
ella proponérselo —  tiene 
verdes-azules y  tus ade- 

en la pelicula son lángul- 
mo han simbolizado otras 
sas. No cabe duda que 

que apareció ls primera 
ia Bara —  basta Lauren 
han desfilado por la pan­
da una serie de mujeres 
cigarrillo eo su mano de- 
ue. según los admiradores 
rcn, han sido a su lado 
aficionadas.
n Bacall. no. Lo prueba 

ho de que durante el ro- 
e la película ha conquls- 

cornzón de soltero Inte-
1 de Humphrey Bogart— , 
bre que ficliciamcnle te-
deeiria “ ¡T e  ad oro ...!", 
dldo resistir al romance, 
inar la última escena oo- 

a casarse para salir en . 
e luna de miel hacia el : - 

Honolulú, la dulce “ ho- 
n" que tantas noches ba- é  
do en la playa de Santa

R. LIBRI3 L

FERNANDEZ CURRO, el pintor que ha 
vendido una trucha en 12.000 pesetas

En arte , el pa isa je  es la repostería  
*y la f ig u ra  h u m a n a  el p la to  fuerte

E l  o 8 t udlo tiene cl 
encanto p a r  Ucular 
que en todas I a a 
épocas guqrdó para 

el profano uo taller de ar­
te. La luz cruda de la tar­
de cae tamizada por la te­
la que cubre los mondos 
cristales d e  l a  claraboya 
sobro los lienzos acabados, 
sobre los pequefios obje­
tos antíguos-:-de porcelana, 
de madera, de marfil ama­
rillento— que oomo al des­
cuido “ posan" con arte ex­
quisito en cualquier lugar, 
sobre cualquier mueble del 
e s t u d i o .  Y  las calaveras 
—<sas cuatro, tinco, seis 
calaveras que no nos per­
miten olvidar que.ei pintor 
es oatedrático de la Es­
cuela Central de Bellas A r­
les de San Fernando— están 

'com o Idealizadas por e s a  
, lu i que las hace más des- 
mudas y  menos macabras; 
d su vista sentimos algo 
más de simpatía que basta 
t i momento nos había ins- 

. pirado nuestro propio es­
queleto... Hay allí también 
una c a p a  espafiota. muy 
antigua; cuelga del baran- 

I dal de una especie de pal- 
; eo sobre la estancia y  nos 
hace pensar on las clásicas 
iiestas nacionales.

E L  PIN TO R

tos, absolutamente mereci­
dos, que consiguió en su 
primera exposición. T I  ene 
treinta y  siete afios; acaba 
de presentar &l público sus 
primeros cuadros y  se le 
considera ya como un gran 
pintor. Antes de pintar cua­
dros ha estudiado. No ha 
tenido prisa por darse a co­
nocer. No quiere saber de 
pintura más que las nor­
mas clásicas, y  sonNe un 
p o o o  trónicamefite cuando 
se le habla de las tenden­
cias exageradas e n busca 
de la personalidad. Asi es 
Fernández Curro.

P R EG U N TA S V 
R ES P U ES TA S

Ahora éi les dirá a us­
tedes sl es asi o no es asi.

— ¿Por qué no se deci­
dió hasta ahora a exponer 
sue cuadros?

— Queria e s t ar seguro 
d e  m I mismo, conocer ti 
oficio, porque p i n t a r  es 
también un oficio, un ofi- 
oio noble; pero que. como 
tal, necesita práctica. ‘ Ade­
más, mis estudios no me 
p e r m 1 1 1 e ron dedicarme 

s la pintura. Des­
negó la época de em- 

el ejercicio d e  m 1 
feslón, y  tuve que pres- 

un pooo de la all-

K B iía S  B N  S U  E S T U D IO  A L  P IN T O R  Y  C A T E D R A ­
T IC O  D B  B E L L A S  A R T E S  F E R N A N D E Z  C U R R O

, ción. Esto no quiere decir 
; Fernández Curro sonríe y  i que la abandonara, puesto 
] observa d 1 s i m u tadamente que he pintado siempre des-

F I G U R A  D B  

L A U R E N  

B A C A L L

__ _

más famosos os de Scotland Yard
bcrf J®o«l C o » aícrtoridod a \ con donativos en  m e tá U t^ , el pohcia haüó e l  tronco  
esto, en Ing la terra  era obU ga to -, nidad do ladrones profsd  t  m u je r de unoa veintici*». 
rio  gue lo ,  ciudadano, prestaaen ' ^A B O  D B  L A  M U J S l apariencia de em -
aervicio de agentes para paro»- 
t ir  e l orden. E l po lic io  profesio­
nal de aquellos tiempos ha pa­
sado a  ¡a H istoria  con e l nombra

u
N A  ola de crtmznes, co­
m o consecuencia de la 
quiebra m ora l que ¡a ú l­
tim a  guerra  ña provoca­

do, parece extenderse ahora por 
e l mundo, y  según noticiaa. Lon ­
dres es una de ¡as zonas más 
castigadas por los “fuera de la 
ley", pese a la form idable orga- 
mzación de Bcootland Yard, cu­
y o  solo nom bre inspira  r e p e to  a 
los más fataosos delixcuentea.

L a  P o lic ía  m etropolitana  Ion- 
d  mente, conocida por Scotland  
Yard, po r tener en Oreat S cot­
land Yard  su p rim er dom icilio, 
fué fundada en 1826 por s ir  R o-

DRftntJA K T 1 7 Í  n ,  Prostguionda e l regis-
D B B C Ü A R T IZ A D A  , consiguió encontrar los 

Uno de los primeros d  carbonizados de la cabe-
en que tuvo gue M e ra  i piem os y los brazos, asi

m  **CarUt09^, po r haber tido  * auetn PoUcia de Scotla^  ira hacha y  ana tie rra
titiádos durante e l reinado de\f u¿  e l com etido por  e l * t sangre.
Carlos II . B l pueblo Je, hacia irlandés D aniel Oood. B d  i  logró  burlar la  v ig ilan - 
burla y  decía de ellos “que e r a n , viduo f u é  perseguido i  t  agente y  huyó; pe ro  o  
perrono* alquiladas por  lo , p a - : agente haata la cuadro loo, A in , ¡ u i  identificado  
rrognwí, para  d o r»»»r  oJ aire U- j amo por u »  delito  de ** s trabajaba de albañil. La

I m etido  en una prenderla asesinada era  m» espoM, 
Londres era e tre in e  de la  crim l- : cando en la  cuadra los * se había dado •muerte pora 

naídad. Las estadíaticaa hablan 
de que la cuarta parte  de ta po­
blación ae hallaba e »  la m iteria.
£ n  1821 te  com etieron  2.480 de­
litos, y  3.564 e »  1823. Todo cjlo 
en una pobladón  gue todavía no 
alcanzaba e l m in ó » y  medio de 
habitantes. L a  tarea d ¡ Scotland  
Yard  podia considerarse ardua 
y  penosa.

poderse caear de nueva. La  per­
petración de este horrendo cri. 
men rixv ió  para que Bcotland 
Yard  crease «m departam ento de 
investigación c r im in a l

L A  C A S A  E M B R U J A D A

Bate caso célebre pone de tna- 
nifieeto  la rapidez eon que actúa 
¡a Po ltc ia  fcwdiiieiite. U n  fam oso 

residente e n  M idkiudt 
e l h eo io  de recib ir 

e on s ta n te m e n te  cartas in ju rio ­
sas, que  ibom firmadas p o r  una 
antigua doncella, así com o de la 
misteriasa desaparición de algu­
nos objetos del más corriente

«TTVPnicante, de Bcotland Yard ; 
i m speetor C ru tchett, sero. a  oeaar __

; nuestra actitud, c o m o  si 
ijiilslera ver a través del 
K"3to... Vamos a presen- 
lárseio a ustedes. Hombros 

; anchos, figura proporclona- 
; da, facciones serenas, son- 
■ risa franca, subrayada por 
, t i obscuro bigote, pelo on- 
i dulado y  una pulcritud es- 
I merada en e! atuendo que 
en nada recuerda al inevi­
table bohemio ya desapare­
cido. Hacemos la presen­
tación :

— Fernández Curro; pin­
tor— sobre lodo, pintor— . 
catedrático d e  la Esouela 
de Bellas A r t e s  de San 
Fernando y  g r a n  aficio­
nado a la caza. Sl, sí; eon 
una escopeta en la mano es 
feliz, más feliz— según pro­
pia confesión— gue cuando 
en ella sostiene los pince­
les. También I a pesca I e 
gusta, aunque no tanto co- 

I mo la ca za .'Y  le considc- 
¡ ramos eomo un buen pea- 
* cador. puesto que ha con- 
: seguido vender una trucha 
: por doce mil pesetas... Una 
i trucha grande, plateada, re- 
' luciente, y  tan viva qué 
, desde su lienzo ha cautiva­
do al comprador con un 
gulfio da sus ojos pintados. 
Este puedo citane c o m o  
uno entre los muchos éxi-

'd e  los diez afios.

en la tentación de los la­
mes ?

— Nunoa. Y  croo que ya 
no corro peligro de caer en 
ellos; prefiero pintar en se­
rio. Eso es un recurso para 
buscar personalidad. Un co­
nocimiento perfecto del di­
bujo, sensibilidad artística,

— ;I la  ca'do niguna vez . naturalmente, y mutii.aprác-
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lica, son cati suficientes para 
un pintor que conozca la 
verdad de los clásicos. Hoy 
se admiran I o s modernos 
profesores de los grandes 
conocim ien tos anatómicos 
que acusan las obras de M i­
guel Angel y  de casi todos 
los renacentistas. Su cono» 
cimiento dul cuerpo huma­
no les llevó al dominio com­
pleto dcl arte y  no t i afán 
do buscarse una personali­
dad.

— ¿Qué maestros son los 
que usted prefiere?
' — Admiro profundamente 
a Vclizqucz y  a Ribera y  
también a los flamencos. A 
Velázquez le ho estudiado 
mucho...

Mientras t i  pintor ha- 
hl.aba hemos estado eon- 
tcmplando sus cuadros. Po­
cos paisajes y  ninguna ma­
rina.,.

— ¿ No le gusta a usted 
oí paisaje?

— Lo conslilcro eomo la 
r e p  osteria. al compararlo 
con la figura humana, que 
es el plato fuerte .. Y . Ia 
verdad, yo soy poco aficio­
nado a los postres. De tas 
marinas no quiero hablar... 
En la Naturaleza, lo más 
Interesante es cl hombre.

— De acuerdo con usted, 
Fernández Curro.

Y  nos vamos dul estudio 
dcl pintor, dondo nos ha 
sorprcndhto la noetoe, s i r> 
apenas apercibirnos do ello.

VWARS

L A  P R I M E R A  V I C ­
T I M A

Loa prim eros agentes— un me 
tro setenta centím etros de esta 
fura mfnlma, uniform e sin ador 
nos y  tres chelines diarios de 
sueldo— gozaban d e mala cp i 
nión pública y la  Prensa les so . 
Aerio constantemente. S in  em­
bargo, los servicios que p íta ta - 
ron fueron inmensoe, y  p o r  la 
«ninima paga que recibían se ju ­
gaban la vida a cada momento.

La  prim era victmna que tuvo 
Bcotland Yard fué wn agente lla ­
mado Long. Una noche de agos­
to de 1830 d ió  e l a lto  a  uno, In­
dividuos sospechosos que in ten­
taba I penetrar en  un cemente­
rio. Uno de los merodeadores se 
v d v ió  rápidamente y  apuñaló al 
agente. L a  m uerte  del valeroso 
Lon g  fué  m uy sentida y  se abrió  
una suscripción pública para ali­
viar la rituadón angustiosa de 
Jj viuda, siendo un dato curioso 
el hecho de gúe contribuyeran

í  .

gufan t e  entretuvo durante et 
v ia je  en anotar las palabras que 
iban m a l asoritae en la ,  cartas 
recibidas p o r  e l doctor, que año. 
ra  obraban en m  poder. Una 
vez on Midlonds, reunió a todos 
loa habitantes de la  casa em­
brujada y les d ic tó  las palabras 
que habia copiado, descubriendo 

. procedim iento tan sen-
como eficaz a l m isterioso  

“duende", que era  una mucha­
cha del servicio, óe quince años.

J A C K , S L  D E B T R JP A D O R  
L o s  erimenee de este fam oso 

asesino, cuya popularidad ae ha 
pktamado recientemente en Za 
ponfaZZa cinemiatográfica, se in. 
ciaron  en  eZ año de 1888, y  du­
rante muchas eemanas fueron  el 
“ le it  m o tw " de todas las con ­
versaciones, S l barrio de Lon ­
dres elegido po r "Jack, e l Dea- 
trrpadoT”  para sua correriaa noc­
turnas fu é  e l Baat End, y  sus 
v ictim as eran todas m ujeres de 
mala nota, a  las que daba m uer, 
te  rajándolas de arriba abajo 
con  un tnsfrumenlo «im m en fe  
cortante.

Be le  dió et nom bre de "Jack, 
e l DaatripadoT” , porgue o r i Ze 
Domaba n »  tma oorfat «mo de loa

pero, o  pesar de m ovilizarse en 
su búsqueda y  captura los 
sagaces agentes, no ae le 
deacttimr. Laa sospechas 
ron teb re  un m édico ruso, del 
que ae decia que estaba loco; 

nada cie rto  ae pudo avcri- 
. pues antea de que la P o - 
le  'detuviese term inó auiei- 

dándose.
Y  nada m át. Después de este 

pequeño aperitivo  poHoiaco sólo 
cabe desearles a uacede, un sue- 
ñ o feliz.

Ju a n  d g  d i e g o
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LUIS ANTONIO DE VEGA,
cristiano de andanzas MORAS

U I8  AntofHO ds V ega  ha 
m  publicado  un nuevo libro; 
*  4  “Loe  h ijos del novio", que 

ha sido galardonado con 
e l Prem io  A fr ica  de L iteratura , 
p o r la D ire c c ió » General de Ma­
rruecos y  Colonias.

Cuando Lu is  Anton io , allá  sn 
sw tierra  bilbaína, «M ió  la atrac­
ción del A fr ica , éata habia sido 
ya visitada por otros  vascos: 
¡radiST fu é  e l prim ero  en explo­
ra r la Guinea y  José M a rio  de 
M urga  recorrió  toda la  Berbería  
bajo e l nom bre da B l H ach ban 
M oham ed  el Bagdolt.

P e ro  las babuchas da Lu is  A n ­
ton io , “Cristiano ds andansas mo­
ras", pisaron  aún m ás lejos que 
las ds Ira d ier y  tas i e l  M o ro  
V ixetíno. U no de ¡oa Ze ljen  que 
cuentan historias po r los 
la habia tatuado a  golpe dt 
m ia  una id w  romántica, la 
rom ántíoa da M arruecos, ta 
m a qua presidió la t a r e a  de 
nuestro gran obro colonizadora. 
Lu is  A n ton io , com o  toe grande» 
africanistas qua sufren esa nos­
ta lg ia  torturante conocida por 
“ e l m a l del país", entró llorando 
cn Marruecos y salió también 
llorando.

A  U S A N Z A  M O R A

— ¡L o o r  o l D io » únicot
— Sobra tu  cabega la  pag.
Y  después:
— ¿ Cuántos ailoe ha vivido us­

ted en Af r i ca*
— De  1&2S a  1936, con exclu­

sión de uno corta  temporada que 
vine a  M adrid  a  wn curso de am­
pliación da estudios cuando era 
d irector da las Sscweiae A ra be» 
da Tetudn. A  pa rtir  de 1936 he 
hecho por  o lli varioe viajes al 
año.

B l pala le habia ganado ya. 
L le g ó  cuando E l  Jeriro , e l cabe­
c illa  máe brovo gue ba existido 
en Marruecos, ee hallaba en ar­
mas en Beni-áróe. T o d o  wn 
mwndo deslumbrante de belleza 
y  tip ism o se abrió a  sus ojos 
atónitos. Se deleitó  oon las can-

£xt sus lib ros no sabe  
dónde acaba la  verdad  
y  em pieza la  m entira

Ha conquistado 
el PREMIO AFRICA 
de Literatura

-~ N o , no ta lo  vendo. O dieci­
séis duras o  nada.

P O R  L A  R U T A  D B L  
D B B IB B TO  

Lu is  A n ton io  no ha desdeñado 
la chilaba y  e l turbante 

ha sido pretíao y  tu  es­
p ír itu  v ia jero  le ha llevado a 
cruzar doa veoes e l Búhasa, via­
jas qua recog ió  en ene Obroe 
"P o r  e l cam ino da los dromeda­
r io s " V "Y o  be sido Em perador".

— S I  á .tla* dioe— lo recorri en 
plena dlsidenoia euond» el 
te  de loe prisioneros 
del BdJnra, llagando hasta ta so-

c\onst qua en romanos 
trenzaban las muchachas 
y  con los maniobras perezosas 
de los encantadores da serpien­
tes.

U n  dia, en e l zoco, una vieju- 
ea la o freció  wn pollino.

— ¿Cuánto  guisrce por é l*  
— preguntó.

— Quiero dieciséis duros.
— T e  lo  com pro p o r  dieciocbo.
L a  m ujer vaciló, h i z o  aus 

cálculos y  e l entrecejo sa te llenó 
de orrwgae. N o  estaba acostum ­
brada a  aquella dase de regateo 
invertido y  d ijo  finalm ente:

na negra de Sbenaesa. Más ta r­
do v is ité  e l M 'Zob, la tierra mds 
m isterioea dsl mwndo, e l in fier- 
no da las m ujeres, del que me 
ocupo  en “L a  disparatada vida 
de BHsabeth".

¡Quién se im agina a  Lu is  A n ­
tonio, hambre de ciudad, poeta  
de ciudad gue un dia entre los 
días llam ó a  los simones “gón­
dolas da asfa lto" perdido en ese 
in fiom o  donde e l óeomorse a  una 
ventana tiene pena de la vida!

L IT E R A T U R A  C O LO ­
N I A L

— ¿Cudl fué  eu prim er libro 
sobre M arruecos f

— L a  novela “L ’B usbit'\  que 
es e l barrio privado da Casa- 
blanca. Is togo  publiqué e l tomo 
de poemas “Rom ancero  ootonial" 
V “Los  qua no descienden de 
E v a ", novela galardonada con el 
P rom io  Unamuno.

— ¡H uy !—sa  Hava Jas manos a 
da m entiras en sus libros f

— ¿ Y  qu é  hay de verdad y  qué 
la  cabeza Lu is  Antortio— . Cwol- 
gwiera es oapoz ds distiaguirJo... 
Y o  escribo lo veo  y  ¡o  q t i»  
sa ma ocurre y  luego se m e ol­
vida gwó es lo verdadero y  quá 
lo  pintado.

— tS ig u a  usted con interés la 
Kterotwra colonial de otros poi. 
sea*

luego. E n  Francia  en- 
elogiables lo »  libros de 

Paá l Odinot, M auríee Leglay, 
Fam and Duohesna y  Peyre, y 
como precursora da todoa ellos a 
BHsabeth Bbarhardt, aunque su 
vida es m ucho mda interesante 
qua su obra. W estarm ack, e l  me* 
Jor foOelorista que ha recorrido  
A frioa , y  W illiam  Harria, entra 
los ingleses. B l  ita liano  ftossi, 
Zos alemanas R od o lfo  W o lf  y  
Militar y  e l polaco Ossendonoshy.

“L O S  H IJO S  D B L  
N O V IO "

— ¿C ud l es e l tem a da su ú l­
tim a novela  t

— L a  obro colonizadora de E s ­
paña en M arruecos. “L o s  bijoe  
del novio" es e l nombre oaeteño- 
no gue corresponde a la  ciudad 
da B eni-A rós.

•—Lu ego  no se tra ta  de wn au­
téntico “ novio" con hijos...

— N o , paro mucha gen is  lo ha 
creído así. Esta  mañana precisa- 
m ente be recibido una carta  da 
un matrimonio en la  gue me di­
cen gue han comprado la novela 
y  me ruegan que les conteste lo  
mds rápido posible si e l “novia*' 
es soltero  o  viudo, pues si re­
sulta soltero se v a rú » obligados 
a prescindir de su lectura.

— ¡Vaya por D ios ! ¿ Y  qué li­
bros tiene en praporaciónt 

— Entregados a  los editores. Ja 
novela " £ I  barrio de las booas 
pintadas" y  una b iografía  de A U  
manzor. E n  e l ta ller... todo lo 
que quieran pedirme.

A  te jer, pues.

M a OBRAS Uene la BANDA MUNICIPAl
MuniciiMl Bcatw 

Is íortuos. de 
Guerrero he- 
ella ea call- 

ijal-delegedo. Ha 
llovido del cielo" 

7  también cual "pedrada ea ojo 
de boUoario". Y  perdonen los 

bolicerlos, a quienes de­
libres hasta de la mis 
pedrea. La mención no 

importanoie que la de 
otro golpeeito a la Ttajlsl- 

ma frase popular.
Parecía como en estado dur­

miente nuestra Banda Municipal 
«-Aliquando dormitat Homerus— ; 
un tanto al margen del deseo 
castiso de loe madrlIeQoe, codi­
ciosos de o i r í a ,  admirarta j  
aplaudirla. El maestro Gnerrero 
se propone mucho y  bueno en 
pro del “ resurrexilt" triunfa de 
la magna orgaolsación musioai 
que Madrid tiene el privilegio 
de tener por suya legitimamente.

La Banda nació en los expe­
dientes del papeleo oficial del 
Ayuntamiento el 14 de abril del 
afio 1909, por iniciativa del en­
tonces primer aicside ei conde 
de Pcfialver. I s  Comisión de 
conoejaics fundadora le con¿po- 
nlan Alfonso S e n r a .  Eduardo 
Pisón (ed il y periodista), Car­
los Prats y  Gasanueva. Enco­
mendada la dirección al maestro 
Villa, si menudo de cuerpo, g i­
gante en su cultura musical, co­
nocimiento de los valores sinfó­
nicos y  sensibilidad directora. El 
que habla sido excelente orga­
nista del templo de Montserrat, 
que estuvo alzado en la 
de Antón Martin, on lugar 
luego de derruido aquél se edi­
ficó el MoDumenUI C i n e m a :  
quien ya cohm compositor se

£ /  c o n c e /a l  
s e  p r o p o n e

J A C I N T O  G U E R R E R O  
c ia r l e  n u e v o  i m p u l s o

babla acreditado por entero, de 
maestro ea la ópera "Raimundo 
Lu lio ", estrenada en la oaa- 
pafia lírica pro la ópera nado- 
nal, cuyo plan pro jee tó  y  rea- 
Usó Luciano Berriatiia. quien pu­
so para ello su fortuna y  cri­
terio en los aires, y  los aires 
se los llevaron con la construe- 

del teatro Lirloo, Inaugu- 
con "C irce ", del maestro 

Cbapi. El Lírico fué después el 
Gran Teatro; terminó por aca­
pararle el cine, le devoró un In- 

y  de sus restos surgió el 
Ministerio de Trabajo, y 

es boy parte del Liceo Francés. 
El maestro Nicanor Villa, en su­
ma, puso rápidamente su Inteli­
gencia y  entusiasmos al servicio 
de la fonnación musical que el 
Ayuntamiento le entrega, com­
puesta de ochenta y  ocho pro­
fesores de orquesta.

Bn abril dijo el Municipio a 
Villa: “  Hágase la banda". Y  
en mayo siguiente la Banda es­
taba hecha, y  brillantemente. Así 
lo acreditó en un concierto que 
era su presentación oficial, dado 
en el teatro Espafiol. Seguida­
mente a der fe  de vida ante un 
público de invitados dió tres au­
diciones en el Real. A  partir de 
éstas, Madrid se sintió orgulloso 
de tener una Banda que afirma­
ba no tenía superación en el 
mundo.

Las huestes del maestro Villa 
labraron la cultura musical del

pueblo madrllcflo, que. con sim 
fervores crecientea, la Inyectó 
de Jugoe populeres. Madrid fué 
codMoso de su Banda Hunlcl- 
pai, tanto, hMta tal punto era 
celoso de ella, que ponia foeco 
gesto siempre que tenia noticia 
de que Iba a salir de Madrid. 
Y  si esto oourria contra los via­
jes  dentro de 1a Península, las 
vsces que fué planteeda su Ide 
el Extranjero, lia  que se armól 

veoes estuvo la Banda a 
de sellr pera América, re­

de aUl tenas y  muy veo- 
tajoaaxnente. Madrid— re c o g id o  
teroemente uo estado de opi­
nión. la Prensa libró singulares 
batallas en contra de los v la je^ ^  
ni aun temporalmeato p o d í a  
quedarse sin su Banda. VUla y  
sus profesores negaron a tener 
llslos sus equipajes. No hubo 
viaje a América.

Otro tanto sucedió ai ser so­
licitada pera unas audiciones en 
Londres.

En cuanto a viajes al Extran­
jero. únicamente logró el Ir a 
Lisboa y  Oporto. Esto ocurrió 
en el afio 1927. En las dos ciu­
dades portuguesas tuvo la Ban­
da un éxito de apoteosis bri­
llantísima. A  las audltíoncs que 
dió en el San Carlos, de Lisboa, 
asistió s i e m p r e  el Presidente 
Carmona. y  aquel Municipio con­
cedió a la organización musical 
de Madrid la .Medalla de Oro 
de la ciudad. Como símbolo de

lo  ege^pctonal en el triunfo aJ- 
oanado por el maestro Villa y  
los profesores bajo su dlreoclón 
vamos a  sfrecer la siguiente 
anécdota:

En el salón del teatro Ssn 
Garios se eooslgnac eo lápidas 
de márotoi las tectiaá memora­
bles ds los acontecimientos tr -  
Ustleos. Asi se Uso coa referen­
cia a  la actuación de nuestra 

y  a continuación de la 
qu* dló. Aoaba- 

mueleales. el pú- 
eo pie, prodigan- 

de su entuslas- 
Vllla y  sus pro- 

fe s M ^  con los efeotoe de una 
emoción a tono con eí bomena- 
js  qus t«oa>lan. avanzó por la 
asU basU subir a la escena y 

ea e l escabel de la dl- 
por Villa al ver­

le osó el sefior obls-
Habló. pocas pa- 

siguientes; 
hombres no son ar- 

: son ángeles. Los sonidos 
quo arranean a los Instrumen­
tos soa voces que llegan del 
Cielo. Y o  loa bendigo."

Menos en Z a m o r a ,  nuestra 
Banda Municipal ha actuado en 
todas las provincias de Elspafia, 
en Canarias y  en Afrioa. Cuando 
actuó, en el afio 1919, en B il­
bao, los bilbaínos quisieron com­
prarnos la Banda, porque de­

que su riqueza cconómloa 
daba derecho a tener la me-

po ds U sb  
labras. Las

je r  q\M babla en el mundo. No 
querían ya dej&ria salir de olU. 
Hasta ooa ei c a m i ó n  pora el 
transporte del Instrumental que­
rían quedarse.

Otro suceso curioso: Llevada 
por Pamplona para actuar du­
rante las ferias de San Fermín, 
el maestro VUla ss hospedó en 
ua twtel. pers lo *  profesores 
fu en a  alojados en et Semina­
rlo. B  seAoc oMspo cedió h  
ootínero para que guisas* para 
ellas.

— ( Y  cóms nos dieron d* m - 
m w  1— rseerdaba abora. abrien­
do la booa sn prolongado bosls- 
so, el profesor qus no* conta­
ba la aoócdoU.

Agradecidos, antes ds mar­
char ds Pamplona, la Banda co­
rrespondió a lo* favores reci­
bidos dando un banquete al se­
fior obispo y  a su cocinero.

El maestro VUla fué director

hasta su falleclmleato. oourrklo 
el 1 » de abril de IM S . Le *u- 

Sorosábii y  actuaámeote la 
el maestre Vareta. Han 

sido subdireetores los maestros 
Caray, YusU, Martin Domingo y  
Menéndes. "N o  es menester ale- 
balio* porque eOos solos se ala­
ban". no oon palabraa y  si eon 
su* respectivos doeum wtalet do 
betíkos artlsttoos merHisImo*,

El rapertorlo de ta Banda lo 
" lyen mil obras. Estas son 

tadas espeoisl m e n t e  
la agrupaelóa. que 
tres mil dostíentos 

sél* cootíertos, lo qus 
a s«M snsayos por término me­
dio para cada concierto, 19.296.

EsU es la labte de la glorio­
sa Baada Municipal. Isgitfaae or­
gullo del pueblo madrilefio.

Y  ahora una ¡» «g u n U ;
— ¿No seria una embajada de 

arte, maravillosa, la presenta- 
otón d* nuestra Banda HunM - 
pal ea AmérieaT Ds fines de 
octubre al mes ds obriL feria  
tm gran servició al séntlmlento 
de hispanidad. {Q ué opina el 
nuevo delegado de M Banda, el 
msestro Guerrero*
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